LAS CAUSAS DESCONOCIDAS DEL AUTISMO Y TDAH
Por  Patty Salcedo-Morton

Si NADIE ha encontrado la causa del autismo, NADIE puede decirte que es incurable,

Victoria Beck

Estudios estadísticos e investigaciones hechas por el Doctor Bernard Rimland del Instituto de Investigación sobre el Autismo en los Estados Unidos,  demostraron que entre 1965 y 1969, sólo el 1% de padres que lo consultaron, lo hicieron con relación a un niño menor de 3 años con autismo, pero entre 1994 y 1995, esta cifra se aumentó aun 17%. Este es sólo uno de los estudios que demuestran el aumento de la incidencia del autismo en los últimos años.
Los factores genéticos y factores que encontramos en el ambiente como inmunizaciones, flora gastrointestinal anormal, metales tóxicos y reacciones anormales a alimentos, pueden ser diferentes causas del autismo, como lo explica el Dr. William Shaw, Doctor en Bioquímica  y Fisiología Humana de la Universidad de Carolina del Sur.
En 1991 el Dr. Shaw comenzó a trabajar en un conocido Hospital Infantil y fue en este lugar en donde hizo un estudio que comprobaría su teoría de las levaduras intestinales y su relación con el autismo. Su estudio se basó en el análisis de la orina de dos hermanos con debilidad muscular y dos niños normales; por medio de este estudio el Dr. Shaw observó que había una gran diferencia en los compuestos químicos en la muestras de orina de los niños normales y la de los niños con problemas musculares, que además padecían de autismo. Frecuentemente, los resultados de ácidos orgánicos hechos en estos niños, revelaban altas concentraciones, de compuestos provenientes de las levaduras
La hipótesis de Shaw sobre la relación de los compuestos anormales procedentes del tracto gastrointestinal y el autismo, y el tratamiento de estos microorganismos para mejorar su conducta se reafirmó, con el estudio de otro niño. El paciente escogido por el Dr. Shaw se había desarrollado de forma normal hasta que empezó a padecer de infecciones en el oído, las cuales eran muy frecuentes. El niño desarrolló una candidiásis en la boca  (también llamada levadura); esto ocurre porque los antibióticos matan a las bacterias buenas que ayudan a frenar la proliferación de la levadura. Después de los antibióticos y la infección por  levadura, el niño no volvió a pronunciar una sólo palabra, se volvió hiperactivo, perdió el contacto visual, no era sociable y su patrón de sueño estaba muy alterado. Bruce, el niño protagonista de esta historia, comenzó un tratamiento antimicótico con Nistatina, para eliminar la Levadura de su organismo. Estas fueron las palabras de la madre luego del tratamiento: “Hemos notado muchísimas mejoras en la parte de Hiperactividad, tiene más contacto visual, su vocalización incrementó, disminuyó los comportamientos compulsivos y no volvió a herirse a sí mismo, el impacto positivo de los estudios del Dr. Shaw  en la vida de nuestro hijo, no se pueden describir con palabras”.

Además de la investigaciones del Dr. Shaw en relación a la levadura intestinal y el autismo, la Dra. Domínguez en su libro “Mejorando al Calidad de Vida de tu Hijo Autista o Hiperactivo” sintetiza la explicación de cómo la cándida es la responsable de la condición de intestino permeable: “La cándida al multiplicarse sin control en el intestino, adquiere una forma más nociva: micelio, el cual hace que su propagación sea más invasora, infiltrándose por toda la pared del intestino como enredadera a un muro, las sustancias de desecho  de estos hongos empiezan a deshacer los mucopolisacáridos de la pared intestinal , haciendo agujeros, lo cuál se conoce como intestino permeable; esto se puede observar a nivel microscópico en una biopsia”
Otro factor importante presente en las causas multifactoriales del autismo es la bacteria clostridia, una bacteria anaeróbica la cuál muere al entrar en contacto directo con el oxígeno; esta puede ser la causante del tétano, la diarrea e intoxicación por comida. Esta bacteria forma esporas que son altamente resistentes al calor y a los antibióticos. Se han encontrado alrededor de 100 especies de clostridia en el tracto intestinal. Esta bacteria puede ser controlada con vacocimin, metrodinazol y con Lactobacillus acidophilus GG, como lo indica el Dr. Shaw.
Algunos psicólogos, médicos, profesores y padres niegan la idea de que algo completamente inocente como el pan, la pasta o la leche pueden ser los responsables en las conductas compulsivas de los niños con problemas del desarrollo, pero el repote del DAN (Defeat Autism Now) del 2002, sobre las opciones Biomédicas para tratar a niños con autismo del Dr. Pangborn, asegura que  más de la mitad de niños con autismo que ha conocido y que han estado en la dieta libre de gluten (trigo)  y caseína  (leche) han mejorado lo suficiente para seguir esta dieta de por vida. 
Un importante grupo de investigadores de diferentes países del mundo como Noruega, Escocia y Estados Unidos, han reportado la reducción de síntomas autistas eliminando alimentos que contengan trigo y leche. La explicación se basa en el trabajo del Dr. Kart Reichelt quien encontró péptidos anormales en la orina de personas autistas. Estos péptidos son aparentemente similares a los que Dr. Suizo, Christopher Gilberg o el Dr. Cade en la Universidad de Florida, encontraron en sus estudios. Luego la Unidad de Investigaciones del Autismo replicó estos hallazgos en la Universidad de Suderland, bajo al dirección del Dr. Paul Shattock.
Según Shattock: “En la orina de aproximadamente el 50% de las personas autistas los niveles de sustancias opiáceas parecen estar elevados”.
Como lo explica el Dr. Shaw en su libro, un proceso incompleto de digestión de las proteínas del trigo y de la leche, deja a los amino ácidos unidos en cadenas cortas, llamadas péptidos. Si los péptidos tienen una actividad biológica se denominan como opiodes, los cuales se pueden escapar por el intestino permeable y penetrar al torrente sanguíneo, lo que podría causar problemas conductuales y neurológicos serios. La caseína produce un péptido llamado caseomorfina y el trigo produce gliadinomorfina, los cuales actúan como morfina en el cuerpo y son los causantes de que muchos niños se hieran a sí mismos, sin sentir  dolor alguno.
“Tanto en Estados Unidos como en Europa las dietas libres de gluten y caseína están dando resultados benéficos en casi un  80% de niños del espectro Autista  y con TDAH”, comenta la Dra. Domínguez en su libro. 

La Dra. Domínguez, madre de una adolescente con autismo, afirma que luego de haber implementado la dieta libre de gluten y caseína en su hija, el contacto visual se normalizó por completo, las risas y la euforia nocturna que se presentaban luego de comer trigo se acabaron, se normalizó el patrón del sueño, así como también su hiperactividad.

Además de los problemas gastrointestinales y los problemas de péptidos, nombrados anteriormente, podemos encontrar índices elevados metales pesados y alergias alimenticias, los cuales pueden contribuir a los diferentes comportamientos de niños con autismo. Para estos dos últimos, también hay tratamientos, análisis de laboratorio y experiencias propias. 
Para más información viste www.linca.org, www.gpl4u.com; también puede llamar al siguiente teléfono: 913 -3418949 (USA)  con  Patty Salcedo-Morton.
